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	INTRODUCCIÓN DEL EDITOR

	 

	Piero Martinetti fue un historiador de la filosofía y uno de los mayores filósofos italianos del siglo XX. Nació en Pont Canavese (Turín) el 21 de Agosto de 1872, hijo de Francesco, abogado, y Rosalia Bertogliatti, siendo el primero de cuatro hijos.

	Tras haber asistido al Colegio Cívico y al Liceo clásico Carlo Botta de Ivrea, se matriculó en 1889 en la facultad de Letras y Filosofía de Turín, donde tuvo como maestros a Giuseppe Allievo, Romualdo Bobba, Pasquale D’Ercole, Giovanni Flechia y Arturo Graf, graduándose en filosofía en 1893 a la edad de 21 años, con una tesis sobre Il Sistema Sankhya. Studio sulla Filosofia indiana, discutida con Pasquale D’Ercole, docente de Filosofía Teórica. La tesis fue publicada en Turín por Lattes en 1896 y, gracias al interés de Giuseppe Allievo, ganó el prestigioso Premio Gautieri. Perfeccionó luego sus estudios de Filosofía y Psicología en Leipzig, donde residió entre 1894 y 1895 y donde pudo conocer el fundamental estudio de Richard Garbe sobre la Filosofía Sāṃkhya, publicado recientemente. Se puede, por tanto, hipotetizar que entre los objetivos del viaje se encontraba, ante todo, el de profundizar en los estudios indianistas iniciados en Turín con Giovanni Flechia y Pasquale D’Ercole.

	Después de un periodo de enseñanza en institutos de secundaria (Avellino, 1899-1900; Correggio, 1900-1901; Vigevano, 1901-1902; Ivrea, 1903-1904, y Turín, 1904-1905), publicó la monumental Introduzione alla Metafisica, que —después de haber obtenido en 1905 la habilitación docente (libera docenza) en Filosofía Teórica en la Universidad de Turín— le valió para ganar el concurso de las cátedras de Filosofía Teórica y Moral. Llamado en 1906 a asumir la cátedra de Filosofía de la Academia Científico-Literaria de Milán (que en 1923 se convirtió en Real Universidad de los Estudios), enseñó allí hasta 1931.

	En 1915 se convirtió en socio correspondiente de la clase de Ciencias Morales del Instituto Lombardo de Ciencias y Letras, fundado en 1797 por Napoleón Bonaparte siguiendo el modelo del Institut de France.

	Martinetti fue una singular figura de intelectual independiente, ajeno —por elección— tanto a la tradición católica como a los pesados contrastes políticos que viciaron su tiempo. Aun participando del clima general europeo de renacimiento idealista, no compartió la polémica contra la ciencia positiva de los neohegelianos (para él, filosofía y ciencia no se distinguían por el objeto, sino por el método) y se orientó cada vez más hacia un idealismo “crítico” afín al neokantiano, pero con una acentuación más neta del motivo metafísico de la trascendencia. Su “idealismo trascendente” le atrajo las simpatías de los modernistas milaneses, reunidos en torno a la revista Il Rinnovamento, en polémica con el “inmanente” de Benedetto Croce y Giovanni Gentile. Como escribiría más tarde, «el idealismo inmanente es una adaptación de la concepción idealística a las tendencias naturalistas y empíricas» (Saggi e discorsi, Turín 1926). Admirador de Lev Nikoláevič Tolstoj y de Afrikan Aleksandrovič Špir, extrajo de estas dos profundas personalidades filosóficas, en quienes se encontraban dramáticamente el espíritu de Oriente y el de Occidente, una visión “gnóstica” del cristianismo, totalmente libre y exenta de preocupaciones confesionales.

	El estallido de la Gran Guerra, con su carga inmensa de dramas humanos y civiles y con las graves contradicciones políticas y económicas que sacó a la luz, marcó inevitablemente un hito ideal en las orientaciones de la intelligentsia europea de la época, de la cual Martinetti supo ser un intérprete sensible. Fue uno de los raros intelectuales que criticaron desde el inicio el conflicto y el impulso militarista e intervencionista, sosteniendo en sus escritos que la guerra es «subversiva de los órdenes sociales prácticos e una inversión de todos los valores morales», que esta «otorga una primacía efectiva a la casta militar, que es tanto intelectual como moralmente la última de todas, subordinando a ella las mejores partes de la nación» y que «arranca a los hombres de sus hogares y los arroja en medio de una vida hecha de ocio, de violencias y de disoluciones». Veía, en efecto, en el espíritu militarista una degeneración de aquel auténtico patriotismo liberal tan teorizado por el filósofo predilecto de su primera juventud (junto con Arthur Schopenhauer): Johann Gottlieb Fichte.

	Mientras en sus lecciones universitarias desarrollaba un verdadero sistema de filosofía de la religión, el 15 de enero de 1920 Martinetti fundó en Milán la Sociedad de Estudios Filosóficos y Religiosos, formada por un grupo de amigos en «plena y perfecta independencia de todo vínculo dogmático», donde se reunieron influyentes intelectuales del panorama filosófico e intelectual italiano de la época y en la que organizó una serie de encuentros públicos. El intento de Martinetti era flanquear el magisterio universitario con una actividad intelectual más “popular”, de formación de las conciencias, orientada hacia una religiosidad laica y abierta a la contribución de la reflexión filosófica. Las primeras conferencias fueron impartidas por Antonio Banfi y Luigi Fossati, además de, naturalmente, el propio Martinetti, cuyas tres ponencias, reunidas bajo el título común de Il compito della Filosofia nell’ora presente, marcarían su ruptura definitiva con Giovanni Gentile.

	El Breviario spirituale (Milán 1922) representó el testimonio más vivo de la fuerza de convicción de su idealismo ético: «frente a la política empírica y técnica —escribió— los factores morales aparecen como imponderables, sin importancia; pero al final son estos imponderables los que triunfan».

	Opuesto a los principios de la Machtpolitik alemana, Martinetti se mostró igualmente crítico con la democracia liberal, señalando una cercanía con las teorías elitistas coetáneas de Gaetano Mosca y Giuseppe Rensi. Hostil al socialismo marxista, mantuvo una actitud igual de reserva moral ante el naciente fascismo, del cual temía especialmente el componente demagógico y totalitario.

	En 1923, a raíz de lo que calificó como «circunstancias gravísimas» (la Marcha sobre Roma y el subsiguiente nombramiento de Benito Mussolini como Presidente del Consejo el 31 de octubre de 1922), rechazó el nombramiento como socio correspondiente de la Reale Accademia Nazionale dei Lincei.
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